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(Lám. XXI). Una taza de este mismo estilo, con la representación de Venus y 
el cisne, encontrada en Chipre, es una de las más admirables obras plásticas 
que haya producido nunca el arte de la pintura (fig. 424) . 

.RESUMEN.-Por iniciativa de Pericles, á mediados del siglo v antes de J.C. continuó la 
restauración del santuario de la Acrópolis de Atenas, destruido por los persas. La obra principal 
fué la constmcción de un nuevo templo para Minerva, en sustitución del vitio umplo de la Acró­
polis. Se le llamó Partenón, y Fidias y sus discípulos decoraron con estatuas los frontones y con 
relieves las metopas y un friso del pórtico. Fidias, de la escuela de Ageladas, había labrado )'a 

dos estatuas de Minerva para el propio santuario, la Lemnia y la Promacos; para el templo del 
Partenón ejecutó su tercera Minerva, de marfil y oro, llamada la Partenos. A causa del robo de 
una partida de marfil, vióse envuelto en un proceso y tuvo que emigrar á Olimpia, donde le encar­
garon una estatua de Júpiter sentado. La escuela de Fidias conserva siempre el estilo noble y 
grandioso que le inf ndió el maestro; los tipos tradicionales del atleta y la joven vestida aparecen 
representados con nueva belleza y grandiosidad. Los nuevos temas heroicos, como el de los füó­
bides, reflejan siempre el mismo estilo elevado. En la Acrópolis, después de Pericles y Fidias, 
continuaron levantándose nuevas construcciones: la gran entrada monumental ó Propileos, el tem­
plo de la Minerva Kike y, por fin, el Erecteo, de puro estilo jónico. Dentro de éste se hallaba la 
lámp ra en bronce de Calimaco, de dimensiones colosales y decorada con hojas de acanto; el pro­
pio Calimaco debió ser el inventor del capitel con hojas de acanto, llamado capitel corintio. 

En la pintura florece, paralelamente á Fidias, aunque algo anterior, el gran maestro Polignoto, 
que inicia el estilo grandioso en los frescos monumentales. Su influencia se advierte en la cerámica. 
En los últimos años del siglo quinto, las fábricas de cerámica de Atenas llegan á su mayor perfec­
ción. No sólo se pintan los vasos con escenas de figuras claras sobre fondo negro, sino que en los 
tecitos blancos se introducen los colores simples de la escuela de Polignoto. 
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Fig: 426.- 'forso de Neptuno. PARTENÓN, 

Fig. 427. - Vista actual del cementerio del Cerámico. ATENAS, 

CAPÍTULO XV 

LOS DISCÍPULOS DB FIDIAS. - LOS GRANDES ll1AESTR0S ESCUI,T0RES DEL SIGLO IV, 

PRAXITELES Y SUS DISCÍPULOS. - SC0PAS y USIPO. 
LA PINTURA GRIEGA EN EL SIGLO IV. 

p ot~TICAMENTE considerado, el gobierno de Pericles tuvo fatales consecuen­
nas cias para toda la Grecia. La hegemonía espiritual que proponía para Ate-

' despertó los recelos de Esparta, provocando la lucha civil conocida con el 
n
1
_ombre ?e f'erra del Peloponeso, que no fué, en el fondo, sino el antiguo dua-
ismo de Jonios d · ¡ Atenas ! on~s, que anzaba de nuevo á los griegos unos contra otros. 
s· 'li pretendió henr á su rival, atacando á los aliados en las colonias de 

t
ici .ª' pero tuvo que levantar á toda prisa el sitio de Siracusa y por fin los 

a eruenses ~ h -11 
1 

ueron um1 ados con el desastre naval de Egos-Potamos Esparta 
Y as demás · d d · est . cm a es del Peloponeso, que constituían la liga doria, celebraron 

e triu~fo levantando, en el santuario nacional de Delfos un monumento con-
memorativo · ' vict . '. una especie de trofeo, con los retratos en bronce del almirante 

onoso L1sandro d 1 p . Y e sus genera es, grupo de figuras que en tiempo de 
ausan1as, se admir b , 1 . , fu did ª a aun por a bella pátina, que demostraba el arte de los 
n ores dorios p . tores de la e . o~que para esta obra se acudió naturalmente á los escul-

varios d' , scuela dona de Argos Y Sicyone; lo que prueba que quedaban aún 
los esc:t1pulos d~ Policleto suficientemente hábiles para poder competir con 

tores atemenses de la escueia de Fidias. 



288 IIISTORJA DEL ARTE 

Fig. 428. - Restauración de la fachada del t!io/os circular 
de Epidauro. ( Kavadia ) 

Es más, el re­
sultado de la gue­
rra, favorable á los 
dorios, a trajo al 
Peloponeso algu­
nos de los artistas 
de Atenas. El mis­
mo Ictinos, el ar­
quitecto del Parte­
nón, recibe encar­
gos de las ciudades 
dóricas; ya hemos 
visto que era obra 
suya el templo de 
Apolo, en Figalia; 
otro artista también 
formado en Atenas, 

Scopas, veremos más adelante que dirige el templo ?e Minerva-~lea, también 
en el propio Peloponeso, y por último, en tierra dónca, el santnano de Escula­

pio, en Epidanro, es reedificado por esta misma época con un lujo y buen _gusto 
extraordinarios. El recinto religioso de Epidauro estaba rodeado de un penbolo, 
como los santuarios de Delfos y Olimpia; debía ser riquísimo por los regalos 
de los enfermos, pues consta por multitud de inscripciones que allí encont_r~b~n 
ta curación. La excavación del santnario de Epidauro fué emprendida por m1c1a­
tiva de la Sociedad Arqueológica de Atenas, estando al frente de los trabajos un 
arqueólogo griego, pero formado en Alemania, Kavadias, y creando además la 
Sociedad Arqueológica en el propio Epidauro un pequeño museo con todo lo 
encontrado allí. Del gran templo de Esculapio se ha descubierto poca cosa, 

sólo restos de los frontones, pero en cambio aparecieron multitnd de fragme~tos 
arquitectónicos de un tliolos ó edificio circular que debía servir para sacrificios. 

Estaba rodeado de 
una columnata ex· 
terior dórica, que 
encerraba otro pór• 
tico de columnas 
corintias con capi­
teles admirables 

(figs. 428 y 429). 
Todos los de­

talles arquitectóni­
cos del tholos de 
Epidauro son .<1: 
una finura exquJSt­
ta (fig. 430), su~ 
rando en eleganCII 
á lo que parecía la 

suprema maravilla del 
arte ornamental grie­
go, esto es, á las mol­
duras y adornos arqui­
tectónicos del Erec­
teo, en la Acrópolis de 
Atenas. La misma for­
ma de edificio circular 
se prestaba á producir 
una obra llena de gra­
cia; el t/wlos de E pi­
da uro es el más anti­
guo de estos edificios, 
que estuvieron de mo­
da durante el siglo rv; 
de igual forma es el 
edificio que construyó 
Filipo en Olimpia, lla­
mado el F,lz'peión (fi­

gura 432), y el gracioso 
edícul o conmemora­
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Fig. 430. - Casetones de mármol del pórtico exterior 
del tho/os de Epidauro. 

tivo de un triunfo dramático en Atenas, conocido por «linterna de Lisícrates• . 
Este pequeño monumento, tan elegante con 
su remate de acantos finísimos, indica cómo 
participaba también Atenas de los gustos 
nuevos en arquitectura (fig. 431). 

Sin embargo, Atenas reconquistó pron­
to la supremacía por sus escultores. P0r­
que si Pericles no consiguió formar aquel 
pueblo ideal que supiera imponerse á ima­
gen suya, tanto por la fuerza, en los cam­
pos de batalla, como en la paz por su 
elevación moral, creóse, en cambio, en Ate­
n~s, una sociedad elegante y refinada que 
dtó la nota del buen gusto á toda la Grecia, 
aun durante el siglo 1v. No era éste tampo­
co el tiempo de los nuevos edificios· para 
1 ' evantar un monumento como el Partenón 
se · b _necesita a un gran vigor en el cuerpo 
s?cial Y una Yoluntad directora, como en 
tiempos de Pericles. Es fácil, sin embargo, 
que en los momentos de calma que dejaba 
la guerra, se acabaran las obras empezadas 
en la Acrópolis, en Eleusis y en el Pireo. 
Pero po 1 . . . , r o general, los artistas trabaJaron 
aislados . 

' en su propio taller; abundan las Fig.43r.-Linterna de Lisícrates. ATENAS. 

nJST. DEI, ARTE. - T. T. - 37. 
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anécdotas de escultores y pin­
tores, de esta época, con su 
vida privada algo irregular y 
comentándose mutua me nte 
sus ú I timas creaciones. El 
pueblo de Atenas participaba 
en sus rivalidades y triunfos: 
cuando u 11 escultor creaba 
uno de estos tipos inmortales, 
como el Fauno de Praxiteles 
ó la Ménade de Scopas, los 

Fig. 432. - Ruinas del Filipeión. OLD1P1A. aficionados y críticos le aplau-

. 'mándola más aún que una obra monumental. 
<lían entusiasmados, esti d . ntos decorativos de escultura, 

No se necesitaban enton;es I gra; es l~~nJ~ la técnica de la fundición en 
para adornar los frontones ~ os enl1p . , ·,dades de la escultura en már-

, 1 da prefiriéndose as sua, 1 , 
bronce parecia. re ega , fi Hasta cambiaron por completo los asuntos; ya 
mol, que permite mayor neza. . . á las divinidades superiores, sino á 
no se trataba de representar exclusn amen\~e s Marte el Amor las di,·inidades 

d' á ·ecinos de los humanos: enu , ' ' ' fi 
los ioses m ~: los bosq~es, ó personificaciones intelectuales, como l_as guras, 
del campo y D . ó la Paz En1pezaron á prod1ga:-:,e os v· t d la emocrac1a ,. -
simbólicas de la ir u , d 1 . del atleta vencedor, ó del auriga, 6 
retratos indi, iduales' y en lugar e upo 

del M del Louvrc. . La Yenus de .\lcamenes. La estatua es la useo 
F1gs. 433 y 434· - La cabeza. es la del Museo de Nápol,es. 

LOS DISCÍPCJLOS DE FlDIAS 

del corredor triunfante, tenemos el del 
poeta dramático ó del orador. A los triun­
fos del circo han sucedido los éxitos del 
foro. 

Atenas, pues, á pesar del desastre de 
la guerra, acabó por triunfar espiritual­
mente, aunque de ot:·o modo menos po­
lítico, menos filosófico del que se propu­
siera Per:cles. Aun en el cuarto siglo las 
escuelas de escultura griegas tienen que 
hacerse derivar del tiempo de las grandes 
construcciones de la Acrópolis. Porque si 
Fidias tuvo que emigrar, por su proceso 
del robo del marfil de la Minerva, sus 
discípulos continuaron formá: dose traba­
jando en el Partenón, que todavía no es­
taba concluído. Ciertos principios funda­
mentales de su estilo, como el arte mara­
villoso de ejecutar los pliegues, y la téc­
nica afinada, y al mismo tiempo gra~diosa, 
perduraron en la escultura griega todo el 
siglo cuarto antes de J.C. 

Poco sabemos de la primera genera-
Fig. 435.-Juno. C'oluciótt Ny-Calsóerg. ción que trabajó directamente á las órde- CoPE!,111.cn. 

nes de Fidias y que continuó su escuela 

después de desterrado el maestro. Los escritores antiguos nos han transmitido 
de ellos algunos recuerdos, pero se hace muy dificil identificar sus obras entre 
la colección de estatuas que se han conservado de es a época. 

De Cresilas, por ejemplo, no conocemos con seguridad más que el retrato 
de Pericles y acaso la Amazona; con la base de estas obras auténticas se le han 
atribuído rlemasiadas copias de otras estatuas. De Calímaco ya hemos debido 
suponer, por su lámpara del Erecteo, que trabajaba en Atenas en el siglo quinto. 
Parece haber sido el más personal de la escuela; su estilo sutil ha sido dificil­
mente explicado por los antiguos: Elcga11lia et subtililas ar/is marmoraria:. 
De Gtro artista de esta escuela, Alcamenes, creemos poseer varias copias de 
su famosa Venus de los jardines, de las que la mejor es una estatua del :\Iuseo 
del Lounc. Fué encontrada acaso en Frejus, en Provenza, y muestra acentuada 
la transparencia de pliegues de la escuela fidíaca (figs. 433 y 434); conserva 
aún la serenidad de expresión, y en el gesto, movimiento y peinado, recuerda 
las estatuas aisladas de Fidias, como la ~fincrva Lemnia. 

La Venus de Alcamenes viste aún como la del friso del Partenón, pero 
muestra ya uno de los pechos al descubierto; mirada de perfil toda ella, resulta 
hrrmo~ísima; la cabeza es de muchacha joven, más joven de lo que hasta 
entonces había sido representado el tipo de Venus . 

. ?Ias para comprender cómo las enseñanzas de Fidias pasaron de una gene­
racion á otra, el más claro ejemplo es el de una familia de artistas que por 
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cuatro generaciones fueron 
transmitiéndose de padres á 
hijos los secretos del arte de la 
escultura. La dinastía, pudiéra­
mos decir, empieza con un pri­
mer maestro llamado « el viejo 
Praxiteles •, compañero de Fi­
dias, acaso algo más viejo, que 
trabajó con él en la Acrópolis. 
Su especialidad era la de fun­
didor; es posible que ayudara á 
Fidias en la ejecución de la 
gran Minerva de bronce 6 Pro­
macos. La tradición señalaba 
como suya una Juno del tem­
plo de Platea, que es fácil fuera 
el original de un tipo del que 
conocemos varias copias roma­
nas (fig. 435). Es una estatua 
cuyo porte majestuoso y los 
pliegues del ropaje, hábilmente 
dispuestos, delatan la escuela 
ele F iclias. Existe, por ejemplo, 
la combinación de la túnica 

Fig. 436. - Cabeza de la llamada Ju110 Ludovisi. 
( Museo de las Termas) 

con pliegues finísimos, como 

rizados, y el manto que -se dobla en líneas majestuosas, uno de los efectos más 
característicos de la escuela de Fidias. La túnica, algo caída, muestra las bellas 
formas de los hombros; es verdaderamente un tipo magnífico de madre de !0s 
dioses; con gesto solemne apoya un pie en el suelo, mientras el otro ~e inchna 
hacia atrás con movimiento de báscula, tan frecuente en las estatuas gnega_s del 
siglo v. Si esta escultura fuese realmente la Juno de Platea, el viejo Praxiteles 
se manifestaría como un gran artista dentro del estilo de su tiempo. 

Este tipo de Juno, algo modernizado, debió servir de modelo para la e5tatua 
· d ""h enel colosal á que pertenecía la famosa cabeza de la colección Lu ov1s1, oy 

Museo de las Termas (fig. 436). La Juno Ludovisi presenta, como un enflaque­
cimiento de espíritu; es una copia romana muy libre, y esto explica que algun~ 
veces haya sido tomada equivocadamente como el retrato de una emperatnz 
divinizada. Con todo, sus dimensiones colosales la devueh"en algo de la gran­
diosidad que en las obras clásicas deriva sólo del estilo; este efecto de maje5tªd, 
producido principalmente por las dimensiones de la Juno Ludovisi, sería acaso 

· b I b · tesca de lo que impresionara tanto á Gcethe, que considera a a ca eza g1gan 
Juno y lá también tan moderna del Júpiter de Otrícoli como los prototipos de 

b 'd de Roma, le los verdaderos inmortales. Los calcos de ambas ca ezas, trai os 
llenaban de admiración aún en los días de su vejez. 

Del viejo Praxiteles aprendió su hijo Cefisodoto, y es interesante ver)~ 
un estilo de transición en la única obra que con toda seguridad de él conser 
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Fig. 43¡ .- Eirene y Plutos de Cefisodoto. 
{Museo de Munich) 

Fig. 438.-Cabeza de la Eirene de Cefisodoto 
{Museo de Munich) 

vamos: la copia del Museo de Munich 
de su grupo de Eirene y Plutos, las dos 
personificaciones de la Paz y la Riqueza 
(fig. 437). La obra es evidentemente 
una alusión á las esperanzas que de un 
tiempo más feliz debía despertar en los 
atenienses el fin de la guerra con Es­
parta. Los pliegues rectos del peplos 
que viste Eirene, recuerdan las cariáti­

des del Erecteo, y el gesto de la estatua apoyada sobre una pierna, es el gesto 
d: la Juno de Platea y de otras obras que Fidias inspiró directamente· pero ad-
v~~ ' . ~e ya una ternura más moderna en la expresión maternal de la diosa que 
acanc1a co ¡ · d · ' 11 a nma a al pequeño Plutos que lleva en brazos. Como vemos 
t~nt~ en la J u_no del viejo Praxiteles como en la Eirene de Cefisodoto, no ha; 
~rngun cambio transcendental en la composición de los tipos; las figuras apo-
yándose e 1 · ' 11 a pierna derecha, marcan hacia este lado los pliegues rectos, mien-
tras que la ot · 1· l' ra pierna, 1geramente doblada, alterna asimétricamente con unas 
_in:as inclinadas. La expresión más tierna, más delicada, más sensible, es lo 
muco que hace esperar el nuevo estilo, que tenía que venir muy pronto· la cabe-
m ~ ~ . , 

b
. rrene, efectivamente, ya no es una de aquellas excelsas impersonales 

su lime d. . . ' ' s 1v1mdades de los frontones del Partenón (fig. 438). 

I Pero la revolución transcendental tenían que llevarla á la escuela de Atenas 
os grandes t d . . 
h.. maes ros e la tercera generación después de Fidias sobre todo el 

IJO de est e fi , 
1 e e sodoto, llamado Praxiteles como su abuelo. Éste es el artista 

e egante devot d 1 • p ' o e amor, entusiasta enamorado de las bellas formas humanas. 
oco sabemos d "d . 

d e su v1 a; es cunoso que para conocer las principales fechas 
e su carrera t' f 

ar is 1ca, tengamos que valernos de los datos que nos proporciona 
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su amistad con la cortesana Friné, que fué su modelo y su amante. Friné era hija 
de Tespis, ciudad destruída por la guerra en 3¡2, y por otra parte sabemos que 
era ya anciana en tiempo de Alejandro; la edad dorada de Friné, cuando su 
belleza debió hallarse en su plenitud, que sería cuando la protegió el escultor 
de Atenas, debe, pues, suponerse entre el 36o y 350 antes de J.C. En esta 
época, Praxitcles era ya famosísimo escultor y suficientemente rico para dispo­
ner de tan precioso modelo. Cuatro siglos más tarde, todav(a los guías enseñaban 
en Atenas, á los viajeros como Pausanias, una estatua de Fauno, en la vía de 
los trípodes, de la época de los amores de Praxiteles con Friné. El escultor, que 
no podía confiar excesivamente en el buen gusto de la cortesana, no debía 
hacerla participar tampoco de sus juicios artísticos. Por ejemplo, dícese que 
Friné, para indagar cuál era la estatua preferida por el maestro, tuvo que va­
lerse de una estratagema. Una noche que Praxiteles había ido á \isitarla, hizo 
llegar de súbito á uno de sus criados, dando desaforadas voces de que su taller 
estaba ardiendo. Al escultor se le escapó la afirmación de que no sentiría la des­
gracia con tal que se hubiesen sal\'ado su Fauno y la estatua del Amor. La 
cortesana llegó á conseguir de su amante el regalo de estas dos obras preferidas. 
El Fauno lo cedió después Friné á Atenas y fué colocado en la vía de los trípodes; 
el Amor lo consagró á su patria, Tespis, que había sido reedificada, y allí iban 
á admirar o los inteligentes de la época romana, hasta que "Nerón acabó por tras­

ladarlo á Roma. Un amor como precio del amor, decían los poetas de la antología. 

Fig. 439. - El Amor de Centocelle. 
( !lfusto Vatita114) 

Fig. 440. - Amor de )Jadhia 
l,lfu;tJ dtl Bardo). Tt:-a:z. 
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íig. 4-11. - El Sátiro de Praxiteles. 
{.lfu,,o del Capitolio) Fig. 442. - Cabeza y busto del Sátiro de Praxiteles. 

(,1/useo del Capitolio) 

N h · o an sido todavía reconocida b , 
~ue se refie e la anécdota de F . . S s,I con a soluta certeza, estas dos obras á 
fespis, debió ser una bella est:;ne. e 1a supuesto que una copia del Amor, de 
hay otras dos copias en"' 1 ua dTe a~olescente alado del Vaticano, de la que 
11 "ªPº es y unn (fig 439) Es · 
era abundante y dulc . d - . . un Joven fino, de cabe-

d e mira a sonadora, el cuer · . 
e todos los tipos prax"télº O po tiene las mórbidas formas 

d 
1 1cos. tra peque - t t 

el estilo propio del . 1 na es a ua del Amor parece también 
trad . ga ante maestro de Atena . b , . 

o recientemente en un b . s . es un ronce bclhs1mo encon-
Africa, con todo s uque gnego naufragado en l\fadhia, en la costa de 
ra 440). Las explo~acCJ.~rgamentbo de_ estatuas y fragmentos de arquitectura (figu-

. . ones su marinas de este . d . contmuan verificá d cunoso epós1to arqueolóaico 
interesante que sen h~s: por _los delegados franceses en Túnez, Y resulta ~u; 
pues había salido d I y podido c?mprobar que el barco procedía de Atenas 
el éxito de los tipose d~';rto. del P1reo e~ el siglo n antes de J.C., lo que prueb~ 

Respecto al Fauno draex1ltele~, adun ltrmnf~ndo de los gustos de otras épocas. 
turas . ª via e os tnpodes se I h h · Y nrnguna satísfacto · p d ' · 1an ec o vanas conje-
: ba Praxiteles el indefini~~; ato :'.11os d comprender, sin embargo, cómo expre-
e él nos queda otra esta rae i_vo e estas naturalezas semihumanas, porque 

en la antigüedad. baste :ua _de Sátiro muy conocida y que debió ser famosísima 
los copistas roma~os (fi ec1)r tan sólo_ que es la escultura más reproducida por 

g. H 1 • No deb1a haber en Roma niº en pro . . . vmcias mn-


